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HORARIOS GRUPOS PARROQUIALES 
 

Primera comunión: Martes, Miércoles y Jueves 17:00 h. y 18:00 h. 
Poscomunión y Confirmación: Domingos 12:15 h. 

jóvenes: Domingos 12:15 h. 
Confirmación adultos: Sábados 12:00 h. 

Adultos “Madurando en la fe”: Miércoles 19:30 h. 
Movimiento Juan XXIII: Sábados 17:00 

HORARIOS DE ACOGIDA CÁRITAS PARROQUIAL 
 

CITAS: Lunes de 18:00 h. a 20:00 h.  Tel. 613 102 718 
ATENCIÓN:  Lunes de 10:30 a 12:00; Jueves de 17:30 h. a 19:00 h 

EL TESTAMENTO  
DE JESÚS  

  

 “Os doy un mandamiento 

nuevo…En esto conocerán que 
sois mis discípulos…” (Jn 13,34-
35). Un teólogo congoleño –
Bénezet Bujo– interpreta la últi-
ma cena de Jesús con sus discí-
pulos como la última hora de 
un padre de familia moribundo, 
que reúne a sus hijos junto al 
lecho de muerte para hacerles 
partícipes de su última volun-
tad. Dice él que el testamento 

de Jesús es el amor mutuo y que solamente quienes se atienen a ese man-
damiento “nuevo” han heredado la Vida y pueden trasmitir a los demás la 
fuerza vital.  

Solamente el evangelio de San Juan cuenta que antes de sentarse a 
la mesa, en su cena de despedida, Jesús lavó los pies de sus discípulos. 
Antes de invitarles a partir el pan en memoria suya, como hacemos desde 
entonces  cuando celebramos la Eucaristía, Jesús les dijo: “os he dado ejem-
plo para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros”. Por 
eso, algunos Padres de la Iglesia, como San Agustín, vieron en este gesto de 
Jesús, que se repite cada Jueves Santo, un auténtico sacramento. La Euca-
ristía es, a la vez, el sacramento de la entrega de Jesús y del amor fraterno 

de los discípulos de Jesús. 
Cuentan sobre el apóstol Juan que, ya anciano, cuando sus discí-

pulos le pedían que les hablara de Jesús y de su experiencia con Él, sólo 
repetía una y otra vez: “amaos unos a otros”. Y ante las quejas de sus oyen-
tes porque siempre les decía lo mismo, él contestaba: “es que ahí está todo”. 

Laborables: 9 y 19h 
Festivos: 9;10;11;12; 13:30 y 19h 

  
VIERNES SANTO 

 
10:00  Oración de Laudes 
12:00  Via Crucis 
18:00  Celebración de la Pasión 
  del Señor 
22:00  Stabat Mater. Meditación 
  junto a la cruz 

La esperanza en-
cuentra en la Madre 
de Dios su testimonio 
más alto. 

Por eso, al pie de la cruz, mientras 
veía a Jesús inocente sufrir y morir, 
aun atravesada por un dolor desgarra-
dor, repetía su “sí”, sin perder la espe-
ranza y la confianza en el Señor. 
Y en el tormento de ese dolor ofrecido 
por amor se convertía en nuestra 
Madre, Madre de la esperanza. 

FRANCISCO, Spes non confundit n. 24 



LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 12, 1-8.11-14  
En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: «Este mes será para vosotros el 
principal de los meses; será para vosotros el primer mes del año. Decid a toda la asamblea de Israel: "El 
diez de este mes cada uno procurará un animal para su familia, uno por casa. Si la familia es demasiado 
pequeña para comérselo, que se junte con el vecino más próximo a su casa, hasta completar el número 
de personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo. 

Será un animal sin defecto, macho, de un año, lo escogeréis entre los corderos o los cabritos. 
Lo guardaréis hasta el día catorce del mes, y toda la asamblea de los hijos de Israel lo matará al 
atardecer”. Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde lo comáis. 
Esa noche comeréis la carne, asada a fuego, y comeréis panes sin fermentar y hierbas amargas. 
Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo come-
réis a toda prisa, porque es la Pascua, el paso del Señor. 
Yo pasaré esta noche por la tierra de Egipto y heriré a todos los primogénitos de la tierra de Egipto, 
desde los hombres hasta los ganados, y me tomaré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo, el 
Señor. 
La sangre será vuestra señal en las casas donde habitáis. Cuando yo vea la sangre, pasaré de 
largo ante vosotros, y no habrá entre vosotros plaga exterminadora, cuando yo hiera a la tierra de 
Egipto. Este será un día memorable para vosotros; en él celebraréis fiesta en honor del Señor. De 
generación en generación como ley perpetua lo festejareis». 
 

Salmo 115,: EL CÁLIZ DE LA BENDICIÓN ES COMUNIÓN CON LA SANGRE DE CRISTO.  
 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 
11, 23-26  
Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi vez os he transmitido: 
que el Señor Jesús, en la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, pronunciando la Acción 
de Gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memo-
ria mía». 
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este cáliz es la nueva alianza en mi san-
gre; haced esto cada vez que lo bebáis, en memoria mía». 
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del Señor, hasta 
que vuelva. 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 13, 1-15 
Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de 
este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el extremo. 
Estaban cenando, ya el diablo había suscitado en el corazón de Judas, hijo de Simón 
Iscariote, la intención de entregarlo; y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en 

sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, to-
mando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los 
discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. 
Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?». 
Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde». 
Pedro le dice: «No me lavaras los pies jamás». 
Jesús le contestó: «Si no te lavo, no tienes parte conmigo». Le dijo Simón Pedro: «Señor, no 
sólo los pies, sino también las manos y la cabeza». Jesús le dijo: «El que se ha bañado no 
necesita lavarse: está todo limpio. Y vosotros estáis limpios, aunque no todos». Sabía quien le 
iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis limpios».  

Después que les lavó los pies, tomó sus vestidos, volvió a la mesa, y les dijo:«¿Comprendéis lo 
que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien porque lo 
soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también debéis lavaros los pies unos 
a otros. Porque os he dado ejemplo, para que también vosotros hagáis como yo he hecho con 
vosotros». 
 

 

CAMPAÑA RENTA 
2025 

linea105xtantos.es 
 

Marca la casilla de la 
Iglesia en la declaración 

de la Renta 

 
 
Por eso nos lava cotidianamente los pies 
quien intercede por nosotros. Y que tene-
mos necesidad de lavarnos cotidiana-
mente los pies, esto es, de que enderece-
mos los caminos de los pasos espiritua-
les, en la oración dominical lo confesa-
mos cuando decimos: «Perdónanos 
nuestras deudas como también nosotros 
perdonamos a nuestros deudores». En 
efecto, si, como está escrito, confesamos 
nuestros pecados, el que lavó los pies 
de sus discípulos es verdaderamente fiel 
y justo para perdonarnos los pecados y 
limpiarnos de toda iniquidad, esto es, 
hasta los pies con que vivimos en la tie-
rra.  
 
SAN AGUSTÍN, Comentario al evangelio de San Juan 56,4 
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Testigos de la esperanza 

Para tu reflexión 


